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¡UFF, QUÉ CALOR! 
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La conversación de estos días se agota con el desmedido calor y las estrategias para 
afrontarlo. Hemos deseado un calorcito amable para acompañar las vacaciones en 
casa, en el mar o en la montaña. Pero esto es inaguantable. La cuenca del Ebro hace la 
competencia a Andalucía o Extremadura. Comentamos la asfixia una y mil veces 
como desahogo ante una realidad al parecer inesperada y amenazante.  
 
Sin embargo lo último que se podría decir de esta experiencia es que sorprende como 
algo imprevisto. Hace mucho tiempo que los científicos han avisado del calentamiento 
de nuestro planeta y de sus consecuencias. Estamos llegando a un momento 
extremadamente peligroso. También irracional, porque ahora sabemos cuáles son las 
causas de lo que ocurre con la carbonización de la Tierra y tenemos la tecnología 
necesaria para frenarla. En París se acordó limitar el aumento de temperatura a 1,5 
grados, lo que no parece vaya a cumplirse. Todo ello pone en cuestión la orgullosa 
racionalidad del ser humano.  
 
Estamos conmocionados al tener que soportar el calor agobiante en carne propia, pero  
nos debería recordar que en África o sur de Asia el calor ya permanente está 
resultando masivamente letal con una primavera que ha superado los 50 grados. Sobre 
todo que el verdadero problema no es el calor que soportamos en nuestras calles sino 
el que desequilibra el funcionamiento del planeta, de sus océanos, selvas y especies 
animales. 
 
Por otra parte sabemos que la crisis ecológica es inseparable de la crisis social. Ambas 
confluyen en los más vulnerables. Esta semana la ONU  ha comunicado que unos 828 
millones de personas sufren el hambre en el mundo. Recordamos que el objetivo 
establecido para el año 2030 era “hambre cero”. Esa  meta formaba parte de los ODS 
(Objetivos de Desarrollo Sostenible), que trazaban las prioridades de la humanidad 
para los próximos años. Sin ambargo los conceptos “objetivos de desarrollo 
sostenible” o” seguridad humana” han desaparecido del lenguaje público y mediático, 
y han sido escamoteados en las conferencias internacionales (cumbre de la OTAN) o 
propias (Estado de la Nación). Las prioridades del gasto las ocupan un rearme militar 
considerable y la externalización de la fuerza para rechazar la inmigración en el 
Mediterráneo. ¿Qué pueden hacer ciudadanos de un continente como África que se 
está deslizando a una pobreza extrema, con un calentamiento insoportable y un 
crecimiento permanente de la población? 
 
El enorme calor de este verano no es sólo una experiencia propia muy desagradable 
sino una razón para recuperar los ODS, para reordenar las prioridades del gasto 
público y reorientar el estilo de vida ciudadano. 


